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“El sistema normativo de los pueblos originarios y la participación que se da hacia el 
interior de las comunidades deben de ser valorados como un bien común para todas y 

todos que hablamos de este México, de este Chihuahua, de esta Sierra Tarahumara. 
Este es un gran aporte de los pueblos hacia el mundo, no es nada más nosotros”

Simone de Beauvoir, A.C. a través del Programa de Mujeres Indígenas.6 

Su liderazgo se refleja también en las múltiples ponencias y espacios de reflexión en 
los que participó, entre las que destaca “Elecciones en el mundo rarámuri”, en la que 
explicó los usos y costumbres rarámuris en cuanto al poder y la forma de gobierno que 
rigen en los pueblos originarios, así como la ocupación de cargos importantes y de 
toma de decisiones sobre el bienestar, la salud y la seguridad de su comunidad por 
parte de mujeres indígenas.7 

Uno de sus grandes temas de estudio fue la cosmovisión indígena y, en particular, la 
conceptualización de los círculos de justicia de su pueblo Rarámuri. Su labor fue 
reconocida ampliamente: el Congreso del Estado de Chihuahua la galardonó como 
Mujer Indígena Destacada; colectivos feministas y de la diversidad en su estado natal 
le otorgaron un reconocimiento por su labor social; en Guachochi, Chihuahua, fue 
distinguida como Personaje Relevante. Además, su trabajo ha sido motivo de múltiples 
artículos y libros donde se le reconoce por su trabajo a favor de las comunidades 
indígenas.  

Durante su vida, Kiriaki dejó un legado profundo en favor de los pueblos y 
comunidades indígenas y en la promoción política de las mujeres. Es recordada como 
una defensora firme y comprometida, que dedicó su voz y su acción a la dignidad de su 
pueblo y al derecho de las mujeres a ser protagonistas en la construcción de un futuro 
más justo e incluyente. 

Kiriaki Araly Orpinel Espino nació en Chihuahua el 17 de septiembre de 1965 y falleció 
el 19 enero de 2019.  Fue filósofa y antropóloga, especialista en derechos humanos e 
igualdad de género. Provino de una familia rarámuri por vía materna y apache por vía 
paterna, identidad que portó con orgullo durante toda su vida. Fue nieta de Doña Cirila 
Ruíz, la primera profesora indígena en su comunidad, y sobrina nieta de Don Guadalupe 
Fierro, representante de los cuatro pueblos indígenas de Chihuahua por el Consejo 
Supremo Tarahumara. Su familia se distinguió por su compromiso con la defensa de los 
derechos indígenas, especialmente a través de la educación bilingüe en la Sierra 
Tarahumara. 

Un aspecto fundamental de su identidad fue su pertenencia al pueblo rarámuri, donde 
luchó incansablemente en la defensa de los derechos de los pueblos y comunidades 
indígenas2 y sus tierras.  

Su trayectoria estuvo marcada por una profunda vocación comunitaria. Colaboró 
como asesora del Instituto para el Desarrollo Sustentable, A.C, fue voluntaria de la Red 
para la Participación Ciudadana y presidió el Colectivo Tibuame.3  
Participó en la mesa técnica para la elaboración del marco 
normativo sobre el reconocimiento de los Derechos de los 
Primeros Pueblos/Pueblos indígenas en Chihuahua y en el 
Comité de Expertas y Expertos para la Legislación de 
Pueblos Indígenas en el estado de Chihuahua.4 Además, 
fue locutora de la XETAR “La voz de la Sierra 
Tarahumara”, donde contribuyó a difundir la cultura y la 
voz de su pueblo. También promovió la cultura indígena 
de Chihuahua a través de novelas gráficas, que narran 
historias de vida, aportando un método innovador 
para difundir, promover y fortalecer la cultura 
indígena en el estado.5  

Fue integrante del Observatorio de la 
Participación Política de las Mujeres en 
Chihuahua, y becaria del Instituto de Liderazgo 
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